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José Laureano Arizón y Castro
Marqués de Casa Arizón

Como todos sabemos, el siglo 
XIX español fue convulso y 
lleno de vaivenes sociales, po-
líticos y económicos. 

El Casino de Madrid, como fiel refle-
jo de la sociedad española, también 

atravesó periodos de cambio e incerti-
dumbre, como muestran los mandatos 
de algunos presidentes, que sólo ocupa-
ron el cargo durante algunos meses. Si 
bien el Casino, en tales casos, siempre 
cubría su puesto con la figura del Pre-
sidente Accidental que solía ser uno de 
los directivos.

La biografía de la que nos ocu-
pamos en este número de 

la revista, es la de D. José 
Laureano Arizón y Castro, 
V Marqués de Casa-Arizón, 
y Presidente del Casino en 
1862. Año del que descono-
cíamos quién había ocupa-
do la presidencia, hasta la 
relectura de la primera do-
cumentación económica 
del Casino de Madrid. 

Don José Laureano 
nació el 4 de julio 

de 1818, en la ciudad de 
Burgos, y fue bautiza-
do un día más tarde 
en la parroquia de 
San Gil de la misma 
ciudad castellana. Hijo 
de Salvador Arizón Na-
varro, capitán agregado 
al regimiento de caballería 
de Alcántara, destinado en la 
ciudad, y de Eugenia de Castro, 
natural de Valladolid.

Su padre, IV marqués de 
Casa Arizón, natural de 

Sanlúcar de Barrameda, fue 
Teniente Coronel del ejército. 

Capitán del Regimiento de Villavicio-
sa 5º de caballería. Fue un militar muy 
activo durante la guerra de la Indepen-
dencia contra los franceses. Su hoja de 
servicios nos deja testimonio de su me-
dalla como Caballero de San Hermene-
gildo, y de su participación en numero-
sas acciones entre 1808 y 1812, como 
las batallas de Burgos, Madrid, Mede-
llín, Talavera de la Reina o el bloqueo 
de Badajoz.

El marquesado de Casa Arizón es un 
título nobiliario otorgado por Feli-

pe V, el 3 de julio de 1744, a Jacinto Sal-
vador Arizón y Morales. Los Arizón 
eran una familia de comerciantes 
de origen irlandés que se instala-
ron en Cataluña y Andalucía. San-

lúcar de Barrameda era el pun-
to de salida de las mercancías 
hacia América, y allí la familia 

fundó una casa palacio 
de cargadores a Indias. 
Su importancia se vio 
acrecentada al ayudar al 
propio rey con sus bar-
cos e instalaciones en 

Sanlúcar, lo que llevó a la 
concesión del título nobiliario.

De aquella época se man-
tiene la denominada 

“Casa Arizón”, un conjunto 
de construcciones de los siglos 
XVII y XVIII ejemplo único en 

el mundo como modelo de casa 
de cargadores a Indias. Declara-
do Bien de Interés Cultural; en 
2001, actualmente pertenece a 
una cadena hotelera.

La vocación de la familia fue cam-
biando los negocios por las armas. 

Tanto nuestro consocio, como su padre, 
hermano, y sobrino eligieron la carrera 
militar, si bien Don José siguió muy vin-
culado a Sanlúcar, a donde realizó nu-
merosos viajes a lo largo de su vida.

Su formación personal fue paralela a 
la militar. Ingresó en el ejército como 

cadete de caballería sin antigüedad a 
la edad de 10 años, y por una petición 
expresa de sus padres, permaneciendo 
junto a ellos. 

Con doce años se incorporó al Re-
gimiento del Infante, con sede en 

Zaragoza. También estuvo en las guar-
niciones de Barcelona y Gerona. En 
agosto de 1832 ingresó en la academia 
de oficiales cadetes de caballería en Ma-
drid.

Pidió licencia un año en la academia, 
para estudiar con Antonio Arriete, 

teniente de ingenieros, un curso com-
pleto de matemáticas puras. Según su 
profesor estaba completamente instrui-
do en aritmética, álgebra, geometría ele-
mental y principios de dibujo militar y 
topografía. Todo ello debido a su “natu-
ral disposición y aplicación constante”. 
Fue nombrado Alférez de Caballería, 
por examen, el 26 de noviembre de 1834 
y destinado a la ciudad de Córdoba en 
el regimiento de caballería de León, 2º 
ligero.

En 1835 comenzó a participar en nu-
merosas acciones persiguiendo las 

facciones carlistas que se habían forma-

A la izquierda, uniforme de oficial  
de Estado Mayor. A la derecha, firma 

de don José Laureano Arizón de Castro, 
marqués de Casa Arizón.
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do en La Mancha. Entre ellas, destacó 
su participación en la acción de los Cor-
tijos, en Fuente El Fresno, donde murió 
el jefe de la partida, el brigadier carlista 
Isidoro Mir, famoso guerrillero en la 
Guerra de la Independencia; y por el 
mérito de esta acción le concedieron la 
cruz de San Fernando de primera clase.

En diciembre de ese año fue destina-
do, por solicitud suya, al regimien-

to de coraceros de la Guardia Real en 
Madrid. 

En 1837 fue destinado al ejército del 
Norte, participando en las acciones 

de Huesca, Barbastro y la batalla de 
Grá. Participó en otras incursiones: “ha-
biéndose portado siempre con serenidad 
y valor”.

Al año siguiente, al mando de Nar-
váez, operó por Andalucía persi-

guiendo a los carlistas con la unidad 
denominada “reserva andaluza”. En ju-
lio pasó a La Mancha y participó en la 
acción de Ballesteros. El 29 de julio, en 
la sierra de Porcuna, detuvo al secreta-
rio del jefe de los carlistas y a otros dos 
rebeldes. 

Desde abril de 1839 fue destinado 
a la Dirección General de Estado 

Mayor en Madrid. Se mantuvo en este 
destino hasta 1846. Sus ascensos fueron 
progresivos, así en el año 1842 ascendió 
a Teniente de Caballería y Teniente de 
Estado Mayor, y en el 1843 y 1844, as-
ciende a Capitán de Caballería y Capi-
tán de Estado Mayor, respectivamente.

El año 1844 fue un año especial para 
nuestro Presidente, ya que recibió 

la autorización para utilizar el título de 

Marqués de Casa Arizón. La entrega 
del título se demoró bastante, ya que 
su padre había fallecido en febrero de 
1832. Don José lo solicitó ese mismo 
año, pero no pudo recogerlo. Volvió a 
solicitarlo en 1839, y de nuevo en 1844, 
cuando por fi n concluyó la gestión y lo 
recibió.

Ese mismo año, la situación econó-
mica de nuestro consocio era difícil. 

Solicitó tres pagas atrasadas para com-
prarse un nuevo uniforme que se les pe-
día. Debido a la penuria del erario, se le 
concedió una paga. Estas circunstancias 
le hicieron recurrir a un prestamista, lla-
mado Francisco Ordóñez, que le prestó 
12300 reales a reintegrar con la tercera 

parte de su sueldo. Según los documen-
tos, se vio obligado a ello por tener que 
comprar caballos, debido a su grado y 
destino.

En 1846 fue destinado a la Capitanía 
General de Andalucía y fue nom-

brado Comandante de Caballería, per-
maneciendo en Sevilla y Madrid hasta 
agosto de 1854.

En estos años se le encargaron va-
rias comisiones. En 1848 realizó la 

formación de itinerarios topográfi cos 
militares desde Cádiz a Bailén, Sevilla y 
Córdoba.

En 1851 fue nombrado Secretario de 
la Junta que se creó para redactar 

un proyecto general para el servicio del 
equipaje militar de un ejército o tropa 
en marcha, denominado entonces: “va-
gages”. 

En 1852, ya destinado en Madrid, fue 
comisionado para reconocer el te-

rreno en las inmediaciones de la capital 
y proponer un campo para instrucción 
de las tropas de la guarnición. Redactó 
una memoria descriptiva, con los cro-
quis necesarios, que fue aprobada por 
Real Orden de 22 de diciembre de 1852. 
El lugar que propuso para campamento 
de instrucción era: “el rectángulo entre 
el camino de Aragón, el de la Guinda-
lera o Canillas, el zanjón del Retiro y la 
senda llamada de la Castellana, en las 
afueras de la puerta de Alcalá”.

En julio de 1853 ascendió a Tenien-
te Coronel de Caballería, y el 30 de 

junio de 1854 a Coronel por mérito de 
guerra. Aunque no se especifi ca cual fue 
su acción, sin duda tuvo relación con la 
revolución de 1854, en que O’Donnell 
se sublevó en Vicálvaro.
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(Continúa en pág. siguiente)

Folletos de la “Contaduría” del Casino 
en 1862.
Abajo, solicitud de utilización del título 
de Casa Arizón, 1839. Archivo Ministerio 
de Justicia.

Escudo de la Casa de Arizón de Sanlúcar de 
Barrameda.
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Meses después, el 7 de agosto, 
nuestro Presidente llegó a una 

situación límite. Solicitó la baja del ejér-
cito, según consta: ”por una irritación 
general de la membrana mucosa desde 
hace más de diez años”. Gracias a los 
documentos que conserva el Archivo 
General Militar de Segovia, sabemos 
que además de estos padecimientos te-
nía otras razones. Según le expuso al 
general Joaquín Blake y Tovar, pidió la 
baja por salud y por situaciones que: “no 
puedo tolerar… hace diez días me veía 
obligado a fusilar a mi hermano violen-
tando al mismo tiempo mis convicciones 
y hoy me querían fusilar a mi los mismos 
por quien el combatía”. Blake pasó la 
petición a la autoridad competente, el 24 
de julio, sin citar este particular, pero le 
fue denegada el 23 de agosto. Don José 
estuvo de baja médica durante cuatro 
meses, en los que se trasladó a Francia 
a tomar baños.

Sus siguientes destinos fueron las 
Capitanías Generales de Andalucía 

e Islas Baleares. Donde ascendió a Te-
niente Coronel de Estado Mayor.

En 1858 fue destinado a Barcelona. 
Dos años más tarde participó en las 

operaciones militares para sofocar la re-
belión carlista emprendida por el gene-
ral Ortega, en San Carlos de la Rápita, 
y por los méritos que allí contrajo se le 
concedió la cruz de comendador de Car-
los III.

Debido a que su salud seguía resin-
tiéndose, Don José solicitó el re-

tiro del ejército el 28 de noviembre de 
1861. Lo acompañaba de un certificado 
médico en el que constaba que la ten-
sión del puesto desempeñado le gene-
raban dolencias incompatibles con su 
sanación. 

Tras revisión del Tribunal de Guerra, 
la Dirección General de los cuerpos 

de Estado Mayor le concedió el retiro el 
17 de enero de 1862, con el 75% de su 
paga, quedando ésta en 1725 reales de 
vellón al mes. 

La vida de Don José tuvo que cam-
biar notablemente. Sabemos que 

ese mismo año accedió a la presidencia 
del Casino de Madrid, y que hasta 1868 
realizó numerosos viajes por Andalucía, 
Aragón, País Vasco, Francia y Portugal.

Profesionalmente tenemos referen-
cias de que fue uno de los propieta-

rios de la sociedad bancaria o mercantil 
llamada “Banco de Economías”, cuya 
actividad era el depósito de fondos con 
interés, caja general de ahorros y forma-
ción de capitales. Esta sociedad declara-
ba tener unos depósitos totales de casi 
45 millones de reales de vellón, en abril 
de 1863. Dos años después llegó a ser 
vicepresidente de esta entidad.

Otra de las facetas en que se ocu-
paba Don José Laureano era la 

cultural. Hablaba con fluidez el francés 
y traducía el italiano. Debió de escribir 
poesía, pero no nos consta ningún libro 
publicado. Seguramente sólo lo hacía 
entre sus amistades. El coronel de Ar-
tillería, Fernando de Gabriel y Ruiz de 
Apodaca, Director de la Real Academia 
Sevillana de Buenas Letras, publicó en 
1883 el libro titulado: “La Espada y la 
Lira. Epístola al Marqués de Casa Ari-
zón excitándole al ejercicio de la poe-
sía”. Título elocuente. 

Ruiz de Apodaca cita varias veces 
a nuestro presidente, y va enume-

rando militares españoles que se dedi-
caron al cultivo de las letras; poniendo 
de manifiesto, según su opinión, que no 
es incompatible la carrera militar con la 
práctica de las letras. Valgan como resu-
men estos versos del citado libro:

Oh tú, caro Marqués, en quien la llama 
Del entusiasmo brilla,
Y cuyo pecho inflama

Vivo amor a las letras, ¿No es mancilla
Que, cuando el cielo en tí preciosos dones
Blando derrama, y la encantada orilla

Huellas del Betis, en acordes sones
Tu voz no des a la región del viento?

Otras muestras de la sensibilidad 
cultural de nuestro consocio la po-

nen de manifiesto su frecuente asisten-
cia a conciertos, como el celebrado en la 
casa de otro Presidente del Casino, Nar-
ciso de Ameller, que estrenó fragmentos 
de su obra “el guerrillero”; o su elección, 
en 1887, como vocal del comité de feste-
jos del centenario de Álvaro de Bazán; 
así como su nombramiento como jura-
do del concurso de poesía convocado al 
efecto del centenario.

Como socio del Casino de Madrid, 
Don José ingresó el 1 de enero de 
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(Viene de pág. anterior)

José Laureano 
Arizón y Castro

Arriba y a la izquierda sendos recibos de 
suscripción a los periódicos “La Regeneración y 
“La Verdad”, respectivamente.

Estado económico del Casino del Príncipe,  
al 31 de mayo de 1862, siendo su presidente  
don José Laureano.
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1853, y fue presentado por José Luis 
Albareda, famoso consocio, periodista y 
político, muy reconocido por su ingenio, 
cuya biografía ya publicamos en el nº 31 
de nuestra revista.

Don José Laureano accedió a la pre-
sidencia del Casino del Príncipe en 

abril de 1862, en sustitución de D. José 
María Fernández de Velasco y Jaspe, 
Duque de Frías. Su presidencia efectiva 
duró tres meses. Fue sustituido tempo-
ralmente, con la figura del “Presidente 
accidental” por Victoriano Ameller, her-
mano del también Presidente, Narciso 
Ameller, hasta final de año, en que fue 
elegido Luis Flórez y Fondevila.

De aquel entonces, la organización 
del Casino la podemos deducir por 

los diferentes capítulos de gastos de la 
sociedad: 1º Personal y Secretaría. 2º Al-
quileres de las casas. Suscrición a Lec-
tura y alumbrado. 3º Mesa y cocina. 4º 
Mobiliario, entretenimiento y limpieza. 
5ª Gastos reproductivos. [relacionados 
con el juego: mesa billar, composturas, 
barajas, etc]. 6º Inscripciones. Cupón y 
cuentas a pagar.

El total de empleados era de 36 per-
sonas.

A pesar del corto mandato de Don 
José Laureano Arizón, los docu-

mentos denotan una actividad impor-
tante para cubrir deudas pasadas y 
agilizar nuevas adquisiciones para que 
el Casino siguiera funcionando con 
normalidad. En el mes de mayo pagó 
66906 reales de atrasos del año 61. Por 
otra parte, destaca la adquisición de una 
nueva mesa de billar por 10000 reales 
de vellón o la compra de una vajilla o 

“Plateau” por 52611 reales, pagaderos a 
plazos con un último plazo en junio de 
más de 32.000 reales vellón, ahorrando 
1182 reales. Mucho dinero para aquella 
época.	

Datos muy curiosos nos los ofrecen 
las facturas sobre iluminación. Sa-

bemos que se mantenían 70 luces de gas, 
con un servicio de encendido y apagado, 
así como pasta de aceite para 16 lámpa-
ras, encendidas durante 12 horas cada 
día. Se pagaba a un operario por servi-
cio de día o noche. 

Otra de las notas diferenciadoras 
con nuestra época es la compra de 

nieve para uso hostelero en el Café Eu-
ropeo, sito en Alcalá 4 y 6. Esta factura 
se acompañaba de otra de compra de 66 
arrobas de sal para derretir o manipu-
lar esa nieve en la lonja de ultramarinos 
de Manuel M. Piñeiro en la Carrera de 
“San Gerónimo esquina a la calle de Se-
villa antes de Peligros”.

Los socios, al igual que ahora, esta-
ban al tanto de la actualidad, como 

manifiesta la compra de 28 publicacio-
nes diarias. Por ellas pudieron seguir el 
conflicto entre Méjico y los nacientes 
Estados Unidos, así como también gra-
cias a unos mapas que se instalaron en el 
Gabinete de Lectura

Terminada su labor como Presiden-
te, Don José siguió participando 

activamente en la vida societaria, como 
demuestra su elección, en julio de 1883, 
como miembro de la primera comisión 
que, por mandato de la Junta General, 
a petición de los socios, tenía el encargo 
de: “estudiar los medios económicos y 
procedimientos más adecuados para la 
adquisición de terreno y construcción 
de un edificio propio dé la sociedad y 
qué reúna todas las debidas condicio-
nes.” 

El año siguiente fue votado como di-
rector en las elecciones de diciem-

bre de 1884, aun que dimitió al poco 
tiempo.

Y como última referencia, añadamos 
que, en 1899, cuando el Casino 

contaba con unos 1200 socios, figuraba 
como el socio número 10 en antigüedad 
en el Casino, poco antes de su falleci-
miento. Todo un ejemplo de fidelidad 
casinista.

Don José Laureano Arizón de Cas-
tro, V marqués de Casa Arizón, 

falleció en su domicilio de la calle de 
la Independencia nº 3 de Madrid a las 
seis de la mañana del seis de febrero de 
1900. No tuvo hijos, heredando el título 
su sobrino Salvador de Arizón y Sán-
chez-Fano, que no hizo uso del mismo, 
al traspasarlo a su hijo Salvador de Ari-
zón y Mejías. Don José no dejó testa-
mento, ni ascendientes ni descendientes. 
Las crónicas de prensa al dar cuenta de 
su fallecimiento resaltaron su título no-
biliario así como la posesión de la Gran 
Cruz de San Hermenegildo y la de San 
Juan de Jerusalén.

 Noel David
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Sello “en seco” del escudo del Casino del Príncipe.

“La Espada y la Lira” del coronel de artillería 
Fernando de Gabriel y Ruiz de Apodaca, con 
epístola dedicada al Marqués de Casa Arizón.
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